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UN GOLPE MORTAL.

Hemos ganado Sedan : to­
mar París es obra de esperar 
unos pocos dias.....

( Nocedal: al terminar la úl­
tima sesión del Congreso. )

Nocedal es un grande hombre político, 
un gran hombre parlamentario , un esce- 
lente capitán, digno de mandar en estos mo­
mentos de corrupción é inmoralidad, ú los 
nobles campeones, â los cumplidos caballe­
ros que el pueblo español envió û las Córtes 
para salvar á España de la inmoralidad y de 
la corrupción.

Al empezar este artículo , como hemos 
querido y hemos hecho, envolvemos en jus­
ta alabanza á la minoría carlista toda, y 
siempre que al señor Nocedal nombramo.s, á 
ella aludimos ; que, á diferencia de los libe­
rales bandos , en los cuales el jefe de frac- 
üiún es todo, y la fracción es el acompaña- 

l^enlo, en la minoría carlista solo vemos 
^’oídados de D. Cárlps,de entre los cuates se 
¿a dignado entresacar á un hombre emi­
nente que capitanee, y ese hombre nos ha 
demostrado ahora que todos los jefes de las 
mil parcialidades parlamentarias son pig­
meos á su lado ; y nuestra minoría ha dicho 
al mundo que, cuando unjefe cuenta con sol­
dados como sus individuos , puede librarse 
la batalla en el campo mismo de los enemi­
gos , y arrancar de sus tiendas las bande­
ras, y hacer con ellas alfombra de gloria 
que cubra el camino que muy en breves dias 
ha de seguir D, Cárlos de Borbon.

No es nuestro ánimo escribir un artículo- 
proclama que encienda el espíritu y prepare 
sangrienta lucha, no. Esto se va, se va 
solo, corrido y silbado, avergonzado y pi­
diendo al mundo que borre todo recuerdo de 
lo que aquí ha sucedido en tres años. Va­
mos á hacer casi un artículo, pero casi una 
revista.

Nos encontramos asistiendo á las últi­
mas sesiones, de eso que por escarnio se 
llama Córtes españolas. Los radicales de Kuiz 
Zorrilla, que trajeron, en union de los radi­
cales de Sagasta , un rey para su uso par­
ticular , un mínimun de rey, tienen hambre 
de mando y hambre de estómago ; los radi­
cales que transigían con la Internacional, 
empiezan á creer necesitan ó el poder mi- 
'^isterial ó el poder intemacionalista, esto 
es, ó ser ministros del rey íoí dissent, i 
Quemarle en su palacio. Y formado este cri­
terio, y tomada esta resolución preliminar, 
determinan quitar de en medio al pecami-’

woóío ministerio Malcampo. Para lograrlo, 
presentan una pi-oposicion para que se de­
clare que el ministerio no tiene razon de ser, 
porque no respondo á las necesidades del 
país, ni se apoya en ninguna fracción de la 
Cámara.

El señor Candan, nacido en tierra de do­
madores y toreros, sabe entenderse con los 
irracionales y se defiende bien de los ataques 
que se le dirigen, pero se vé perdido porque 
son mas en número los declarados enemi­
gos, y teme que la fracción carlista, árbitra 
de los destinos de la Cámara, sin apoyar á 
nadie, porque todos son peores, ha de votar 
contra él. En vano dice que se juzguen sus 
actos, y se le despida con fundado motivo; 
los radicales que quieran el mando pronto, 
á toda costa, no le conceden esta gracia, y 
estábase á punto de sentar el precedente de 
que aquí se quiten ó derriben ministerios, 
porque si, cuando el seflor Nocedal, á nom­
bre de la España católica y anti-parlamen- 
taria, les da una lección de parlamentaris­
mo, presentando una proposición que justi­
fica la caída de este y de cuantos ministerios 
le nieguen su apoyo.

No podían nuestros hombres, previsores 
y dignos, consentir en votar con los radica­
les deZorrilla tan descabellada proposición; 
no podían tampoco votar apoyándoles. La 
comunión carlista es harto grande para eso, 
y al presentar la del establecimiento de las 
órdenes monásticas, asieron con fuerte mano 
alas fracciones de la Cámara, las amarraron 
á su triunfal carroza, les hicieron votar tras 
ella, y así consiguieron llevar tras de sí, en 
humilde y conecta formación á las huestes 
liberales......Alguna vez se había de ver en 
el Congreso que los caballeros rompían la 
marcha. Y continuó la sesión del escarnio, 
la sesión del ridiculo.

¡ Y cuántas cosas se dijeron en aquella úl­
tima sesión! ¡Ycuántas cosas-aprendióelpaisl 
Necesitaríamos el espacio del periódico para 
reseñarlas, y seria necesario el espacio deles- 
pació para comentarlas. Si el sistema parla­
mentario no fuera ya antes una inmensa bufo­
nada, lo seria desde aquella memorable noche.

Vimos á Romero Robledo tratando de 
parodiar á Arder íus ; vimos á Martos ha­
ciendo confesiones que, si como iban dirigi­
das á las instituciones lo fueran á una indi­
vidualidad, habría que inventar una muerte 
infamante para castigarla; vimos á Ríos Ro­
sas descompuesto , sacando á la vergüenza 
á sus amigos de ayer , y tratándoles como 
no les trataríamos nosotros, que es cuanto 
puede decirse; y vimos à Ulloa sacar el cris­

to en las personas de un marino traidor y un 
duque perjuro, y asegurar que no hay en el 
mundo nada tan.grande como el duque de 
la Torre, ni nada tan digno como el señor 
Topete. Creimos en esto momento ver reír 
á carcajadas las figuras que adornan el te­
cho del salon de sesiones y cubrirse de car­
min los marmóreos rostros de los reyes Ca- 

j tóbeos. El ^uque de la Torre tuvo el buen 
I gusto de decir que agradecía las lisonjas del 
! señor ülloa, pero que él recomendaba á to- 
i dos que se mantuviesen dentro de su deber, 

porque él sabia cuántas amarguras traía 
consigo la falta cometida..., ¡Elocuente con­
fesión de un crimen harto tarde conocido ! 
Pero nada iguala la insultante petulancia del 
marino Topete; Topete calló. Hé aquí un si­
lencio con el cual no se resignaría nunca un 
hombre que en algo se estimase Se alababa 
á Topete por su traición y Topete calló: ca­
llaremos también nosotros , que pudiera en­
rojecerse el papel en que escribimos... Cuan­
tos epítetos insultantes contiene el habla es­
pañola otros tantos se dirigían los sagastinog 
y los zorrillistas, y estos á aquellos ; y allí 
se veia á la minoría carlista presenciando 
fría é impasible su obra, contemplando la 
prueba que al mundo daba el parlamento es­
pañol de que el parlamentarismo y el libe- 
ralis.no han de ir á estrellarse ante las mo­
narquías verdad que se aproximan. Parecía­
nos ver en ello la figura del domador cruza­
do de brazos dentro de una jaula de fieras, 
cuando en realidad era la del juez impasible 
que oye las acriminaciones que se dirigen 
los cómplices de un crimen, pero que no rec-' 
tífica que no interviene porque solo le toca 
fallar.

Y llegó el momento, y el ministerio se 
declaró muerto, derribado por el señor No­
cedal ; y los nuestros y la soberanía nacio­
nal iba á dar su voto para que el ministerio 
saliera, cuando torpemente aconsejado don 
Amadeo de Saboya les dió mucho mayor 
triunfo, un triunfo que no podíamos esperar 
tan pronto.

Al ver el conflicto la dinastía de Saboya 
se suicidó.

No invoca otro derecho D. Amadeo de 
Saboya que la soberanía nacional. Este so­
berano iba á hacer uso de su derecho pro­
nunciándose en favor del establecimiento de 
las órdenes monásticas, y cuando esto iba á 
suceder , y cuando iban á votar , él les tapa 
la boca con un decreto de suspension de las 
sesiones. Golpe fatal, de muerte, para quien 
no vió que, jamás, ni en esos tiempos que lla­
man del absolutismo, se tomase la opresora
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2 El Papelito Arag'ones»

medida de ahogar la voz en la garganta de 
los enviados del pueblo, en el momento de 
manifestar la opinion de los pueblos por ellos 
respresentados. Golpe de mano que dan 
los leales, los traidores á la soberanía nacio­
nal por ellos proclamada. Golpe en vago, 
Bolo comparable al que daria quien barrena­
se el fondo del buque que le condujera á tra­
vés de los mares.

D. Amadeo de Saboya ha herido de muer­
te á la soberanía nacional que él mismo re­
presenta dentro de su programa ; la herida 
que á sí mismo se ha inferido se enconará 
y entonces......

Entonces, viva Cárlos Vil.

OVILLEJOS.

Unos que honra proclamaron 
Robaron.

¿Ya quién se atrevió esa grey ? 
Al bey.

¿ Y dicen que era el ladrón ? 
Mason.

I Santo Cristo del Cordon í 
j Si hay para quedarse muerto ! 
Pues no lo dudéis : es cierto, 
Robaron al bey mason.

¿ Iría el señor á pié ?
Fué.

¿ Y hay bey que solo se halle 
En la calle ?

¡ Ba ! que esos son cuentos vanos 
De jitanos.

Mas en guardia , ciudadanos ; 
Que aunque son cuentos de viejas, 
Según dicen las consejas, 
Fué en la calle de Jitanos.

¿Qué buscaba el trovador? 
Amor.

¿ Y qué turbó su mollera ? 
Borrachera.

¿Y nada mas hubo luego? 
Juego.

Pues de su virtud reniego 
Y cargue el diablo con él, 
Que no es compañía fiel 
Amor, borrachera y j uego.

Pues señor , lo hicieron bien. 
¿Quién?

¿Queréis mas esplicaciones?
Los ladrones..

Qué , ¿ son acero é imán ? 
Serán.

Y aun los mandones dirán, 
Si algunos les interrogan : 
¿Pero quiénes al bey roban? 
¿ Quién ? los ladrones serán.

La bolsa dió el arlequin 
Al fin.

Y al trote la calle arriba 
Iba ,

De sus pasos al compás 
Con dos mas.

i Por vida de Barrabás !
No haga de valor alarde , 
Porque le dirán cobarde , 
Que al fin iba con dos mas.

Por fuerza eran macarrones 
Los follones.

De la pátria del león
No son.

Porque aquí son los prohombres 
Hombres.

Extranjero , no te asombres, 
Que son fuertes como el rayo , 
Y en la pátria de Pelayo 
Los follones no son hombres.

Las dos Salves.

Cuando se halla todo hun- 
DlDc., todo MANCHADO , todo 
coRKOMpiDo. nos venimos á 
poner á la cola del partido 
tradicionalista. ¡DIOS SAL­
VE A LA PATRIA!

Río Rosas.
(Sesión de la noche del 17 

de Noviembre de 1871.J

Hac9 algunos años, en una sesión tan 
solemne y traseendental para la pátria como 
la celebrada en la noche del 17 del corrien­
te, el señor Olózaga dió á todos los vientos 
estas memorables palabras : i Dios salve al 
país [.y apenas pronunciadas, el diablo, 
que es, sin duda, el Dios de los liberales, 
abrió la puerta á las iras revolucionarias, 
que rugían sedientas de sangre y ester minio.

Desde entonces hasta la fecha presente, 
LO ha habido horror que no se haya cometi­
do, ni sacrilegio que no se haya llevado á 
cabo.

El robo, el asesinato, la traición, la in­
moralidad mas descocada, la blasfemia mas 
escandalosa, fueron y son todavía las mu­
sas que inspiraron é inspiran á la gente li­
beralesca que , á trueque de satisfacor su 
de.seo de goces y riquezas, pisotea lo mas 
sagrádo y vierte torrentes de sangre espa­
ñola con la misma indiferencia que manífes- 
tarian si se tratase de la cosa mas baladí.

Al presente, cuando se ha llegado al pi­
náculo de la inmoralidad y del escándalo, 
« cuando se halla todo hundido, todo man­
chado , todo corrompido , » el señor Ríos 
Rosas, nuevo Olózaga de la nueva situación, 
exclama con toda ia fuerza de sus robustos 
pulmones: । Dios salve á lapátria I

1 Pobre España I ¡ Pobre querida pátria 
mía 1

lié ahí el estado á que te han conducido 
los que se llamaban tus regeneradores, cuan­
do no eran sino los propagandistas del error 
y la blasfemia ; los que se denominaban tus 
libertadores y han sido tus verdug«3.

¿Hay algún dolor que no hayas sufrido? 
¿Te reserva el porvenir entre sus oscuros 
pliegues algún nuevo martirio?

Triste, muy triste es decirlo; pero ¡ ay ! 
que todavía no has recorrido por entero la 
calle de la amargura, al cabo de la cual te 
espera el calvario y últimamente la libertad.

Todavía tienes que sufrir, pobre pátria 
mía, porque los hombres que te gobiernan, 
impotentes para el bien, hante abandonado 
á merced de las olas revolucionarias, hoy 
mas que nunca embravecidas y amenaza­
doras.

Ya lo has oido : uno de tus sábios lo ha 
dicho.

Ya no puedes tener esperanza en esos 
hombres que ayer te acariciaban y hoy cru­
zan tu rostro con su látigo; en esos hombres 
que cuando te necesitaron fingiéronte men­
tidas promesas, y al presente que ya no te 
necesitan porque son ricos , porque son po­
derosos, porque son grandes, te abandonan 
deshonrada, hambrienta, desnuda y casi 
muerta.

Ya lo has oido : hoy que todo se halla 
hundido, todo manchado, tolo corrompido, 
solo Dios puede salvarte.

¿ Pero qué significa esta palabra en la 
boca de semejantes hombres? Ellos, que nun­
ca creyeron en Dios, invocan á Dios en es­
tos momentos. Ellos, que permitieron que 
se negase á Dios y que de Dios so blasfema­
se, lo llaman ahora en tu auxilio

El nombre de Dios en los labios de los 
incrédulos, no siempre manifiesta su arre­
pentimiento, porque la mayor parte de las 
veces manifiesta su impotencia.

Las palabras Dios salve á la pdtria, 
pronunciadas por el señor Rio Rosas en la 
noche del 17 de Noviembre, no son mas que 
una confesión hipócrita de la impotencia de 
los partidos liberales para conjurar la tem­
pestad que ruge sobre nuestras cabezas, 
amontonada con los desaciertos, los errores, 
los crímenes y las blasfemias de esos mismos 
partidos.

Las palabras del orador puritano son se­
mejantes á las del criminal cogido infragan- 
ti que , siempre cobarde , balbucea las pala­
bras de perdón y misericordia ; como si el 
asesino mereciese misericordia ; como si el 
ladrón mereciese el perdón que solicita por 
temor á la ley que hubiese de juzgarle.

¡ Perdón y misericordia I cuarenta años 
hace que el pobre pueblo español está pro­
nunciando esas palabras , en actitud supli­
cante y con los ojos fijos en vuestros ojos, y 
ni una sola vez le habéis otorgado lo que sus 
lábios os pedían empapados en amargo llanto.

i Perdón y misericordia I es decir .. 
aquí, en la noble y católica EspSñ^'^fe'púl?' 
den cometer toda clase de desmanes é infa­
mes atropellos, en la seguridad de que cuan­
do llegue la hora de juzgar á sus autoras 
bastará pronunciar aquellas palabras unidas 
al nombre de Dios, para que sean olvidados 
los actos y perdonados los autores.

Pue.s bien, sea : nosotros ios católicos, 
los carlistas, que venimos siendo vuestroá" 
esclavos hace cuarenta años, os perdona­
mos ahora que se aproxima el momento de 
nuestra libertad; ma,s no creáis por eso que 
vuestras acciones han escapado á la ley, no.

Detrás de vosotros están vuestros hijos 
repitiendo las terribles palabras « ojo por 
ojo y diente por diente.»

Detrás de los partidos liberales que han 
deshonrado y envilecido el suelo en donde 
nacieron, yen donde acaso no morirán, de­
tras de los partidos liberales, repetimos, está 
la fnlernactonal que viene á continuar la 
obra com'mzada por aquellos, ó mejor di­
cho, á practicar sus disolventes teorías.

Con la Internacional habéis de entende­
ros; ahí la teneis llamando á la puerta de 
vuestras moradas: abridle, que es vuestra 
fiíja.

Nosotros saludaríamos á la Internacional, 
si no supiéramos que no es á vosotros solos 
à quienes amenaza.

Nosotros bendeciríamos á la Internacio­
nal, si supiéramos que únicamente venia á 
ejecutar su sentencia contra los autores im­
punes de tantos crímenes y atropellos; mas 
¡ay! queá la par de estos sufrirá igualmen­
te la desventurada España.
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i Y este es tu Calvario, querida pátria 
• mia, al cual te conducen los hombres que 

hace cuarenta años vienen prometiéndote 
el paraíso.

Pero........ llora y espera, porque así co­
mo desde el Santo Calvario difundióse la 
verdadera libertad para todo el mundo, así 
también, despues del Calvario al que cami­
nas con paso rápido, obtendrás tú la liber- 

ftad verdadera, no la libertad moderna que 
todo lo deshonra, no tampoco la libertad 

jhija del ateísmo, que todo lo envilece, sino 
la libertad cristiana, que engrandeciendo el 
espíritu del hombre, engrandece á los pue­

blos por ella regidos.
Concluyamos.
¡ Dios salve al pais, ! dijo Olúzaga, y vi­

nieron los bárbaros de la libertad.
1 Dios salve á la pátria, ! ha dicho Rio 

^*^sas, y ya se oye el chisporroteo del incen­
dio.

Espera confé, decimos nosotros, y ven­
drá la verdadera libertad con su legítimo 
representante, que no es ni puede ser otro 
QU0 el augusto príncipe D. Cárlos de Bor- 
bon y de Este.

Congreso de Ranas.

!>ESION del DIA 17 DE NOVIEMBRE DE 187...

Ocupaban los escaños todas las ranas que 
toian derecho á ello. — Su colocación era la 
siguiente : A. la derecha de la Presidenta las 
^tias pardas, figurando entre ellas siete ranas 
®6 tolor azul. A la izquierda , en primer tér- 

, las ranas amarillas, capitaneadas por 
“Da zorra ó raposa; detrás de estas, las ranas 

, y separadas de todas , como si temieran 
^ntagiarse, las ranas blancas.

Abierta la sesión á la hora de nona, la ra­
ía Secretaria leyó una proposición presentada 
or las ranas bla7icas , que poco mas ó menos 
acia lo siguiente : « Pedimos al Congreso se 
irva declarar que todas las ranas tienen dere- 
00 á asociarse para alabar á Júpiter Tonan- 
6 , conforme á lo prescrito en la Constitución 
al Estado. »
. Üna de las ranas firmantes de la proposi­

tion defendióla en breves y mesurados térmi­
cos , siendo acogidas sus palabras con marca- 
■os pruebas de benevolencia por todas las ra- 
Bos presentes.
II Un renacuajo de color pardo y barbas ru- 
pos levantóse sobre sus patas traseras, y dijo: 
Eüabitantes de las lagunas, nosotros estamos 
poformes con la proposición presentada por 
L® tanas blancas, pero no podemos llevar con 
Paciencia que estas sean apoyadas en su pre- 
r<i8ion por las ranas amarillas. (Tía, ra. escla- 
ponpor lo bajo las aludidas). No hay ra ra 

«Û valga , prosigue el renacuajo. O somos ó 
“somos adoradores del gran Júpiter; esta es 
cuestión, esto-es lo que yo quiero demos- 
íf. Las ranas amarillas capitaneadas por la 
’posa nunca adoraron á Júpiter porque ja- 
5s tuvieron otro dios que el pasto. ( fía, ra}. 
1 importan muy poco vuestras interrupcio- 

monótonas. Vosotras habéis devorado todo 
.pasto de las lagunas , y lo que pretentleis 

, apoyando la proposición de las ranas 
jacas, es, que aquellas pobres ranas arroja-

Un dia de sus agujeros por vuestros ante- 
yos, vuelvan á traeros , con su laboriosi- 
¡ay su trabajo, nuevos pastos y abundantes 
ÍUezas nara que vosotras vivais como seño- 

cuando nunca podréis ser mas que unas 
f^'^bles ranas. ( fía, ra, ra, repiten las alu- 
:^). He dichoque nada me importan vues- 

fcpetidas interrupciones; nana, pues que

sois unas ranas sin pudor y sin vergüenza; 
unas ranas..... ladronas.

Pido la palabra, grita la raposa.
No hay palabra por ahora, esclama la Pre­

sidenta. Continúe el señor..... Renacuajo.
El Renacdajo.’ Sí, ladronas; lo dicno, di­

cho j y la artillería á la puerta. Vosotras 
veíais manchas negras en todas partes, y no 
veis el color amarillo que os cubre todo el 
cuerpo, como una muestra del oro que os ha­
béis engullido.

Una voz .” Lineo mil millones se han traga­
do los uyos. ( Fuertes interrupciones , movi­
miento de patas, murmullos, corrillos).

La Presidenta : Orden , órden.
{ fíara, ra, ra ).
La Preside.nta: Orden, repito, órden: lase- 

ñora.....zorra tiene la palabra. ( Silencio pro­
fundo , tan profundo que se oiria andar á una 
rana, )

La Zorra. — Mis amigas y yo hemos sido 
llamadas ladronas , ¿ y por quién ? por un mi- • 
serable renacuajo , que no ha hecho otra cosa 
toda su vida mas que tragar á dos carrillos.

Nosotras apoyamos la proposición de las 
ranas blancas porque sí, ¿ estamos ? He dicho.

(Fuertes clamoreos, ahullidos, insultos, 
amenazas. Algunas ranas se zambullen , otras 
salen á la superficie, y no pocas nadan entre dos 
aguas. Varias ranas que parecen sapos piden 
la palabra , y por último la obtiene una rana 
criada en rio , de diferentes pintas y con lar­
gas patillas. )

La Rana de las patillas. — Señoras: Yo 
adoro á Júpiter, pero no me parece convenien­
te el permitir que todo el mundo le adore. 
Cuando todo se halla hundido , todo mancha­
do , todo prostituido , nos venimos á colocar á 
la cola de las ranas blancas. ¡Júpiter nos salve!

(Griterío, aplausos silbidos , saltos , pi­
ruetas; confusion horri ble , estrepitosa, como 
la que producen las ranas en una laguna en las 
noches de verano. ) Por último , y despues de 
haber perdido la votación las ranas pardas, 
una rana azul sube á' la tribuna y lee lo si- j 
guíente :

n S. M. el rey de las ranas suspende las se- I 
siones de este Congreso. » j

Señoras, cada rana á su agujero.
He dicho.

Observaciones. — En la calle de Verga­
ra — creo que le vi la cara. — Me acerqué , 
pero me vió.....— y la espalda me volvió ; — 
cuando de espaldas le vi, — también le reco­
nocí. — Pero , ¡ él con americana .... — y á las 
dos de la mañana!—Esto me decía yo,— 
cuando el paso aceleró : — y al ir á doblar la 
esquina , — apareció una berlina , — y oí que 
hablaba al cochero — en un idioma extranje­
ro. — Y en el coche se metió. — Lo demas..... 
no lo sé yo.....

.4 las doce se cierra mi casa.
Me parece , señores , que es guasa.

CUADROS DISOLVENTES.
— ¡ Ladrón ! ¡ Ladrón !
— Güenos dias , señora. No dé usted voces; 

yo no soy ladrón, que vengo á cobrar la deca­
pitación.

— ¡ Si llamo al perro del cabecero... ! ¿ Pero 
qué es lo que usted quiere, que sin decir oste 
ni moste se mete como Pedro por su casa ?

_ — Ya se lo he dicho , señora ; á cobral las 
cincuenta pesetas que usted debe al señor 
Ayuntamiento

— Yo no debo nada á ese personaje, ni á 
naide , y lo que le digo es que se vaya usted 
hacer puños pa hoces, si no quie que le maje 
las costillas.

— Es que si no quiere pagar le embargaré 
las sillas y la cama....

— ¿A mí ? Aspérese usted. No corra usted , 
c.ara de demonio ; no corra usted..... j Dale, 
dale , ques zapatero !

— Juaquina ?
— El de la cóntrebucion de cabezas.
— Allá voy con el esquiparte.
—j Sí, échele usted un galgo ! Él que me 

ha visto el bodollo en la mano , corría como un 
condenan. ¿ Y sabe usted quién era ? Aquel ra­
llan de viruelas que tanto gritaba mueran los 
consumos y abajo las contrebuciones.

— No diga usted mas ; toos esos perdidos son 
los que aura mas mandan ; pero nada, nada, si 
vienen, zurriagazo limpio.

— No que no, y aceite hirviendo si vie­
nen muchos,

** *
~-A.y, ay, ay, D. José, mucho madruga us­

ted; y con traje de etiqueta á las seis de la 
manana ¿Hay novedad?

— No es menuda ; voy á pronunciar un dis­
curso leído que me compuso hace un mes mí 
amigo Práxedes.

— Será algún golpe de.....
— No sé, escritito lo llevo: y á pesar de que 

me han tenido encerrado dieciseis horas para 
aprenderlo de memoria ; pero como si no ; mi 
lengua se trava, y nunca paso de arre.

— ¿ Pues pasa algo gordo ?
Mas que algo: yo no sé una palabra; pero 

según lo que he oido, me parece habrá mon­
dongo.

. — Hombre de Dios, ustedes pueden impe- 
( dirlo; dejan el campo-mal que les pese álos 

suyos.
— La primera vez que he opinado en mi 

vida ha sido hace una hora ; y le he dicho al 
extranjero : Yo que usted, me vestía del traje 
que le regaló D. Juan ; me presentaba á la 
compañía y les decía, puesto que vosotros me 
colocasteis un gorro que me es muy grande, 
os lo devuelvo y me voy á mi tierra. ’

— ¿Y qué ha contestado?
— ¿Y qué ? Casi me tira una arpa á la ca­

beza. Nada , nada . allá se compongan ; - seré 
burro de reata; he resuelto no hablar por mi 
cuenta y no escribir mas que una firma al mes, 
y siga la embrolla.

— ¿Y despues ?
— Y despues.....

De Vevey vendrá
Quien nos zurrará.

pARROTAZOS.
Un ministerio conservador seria el nau­

fragio de las instituciones vigentes.
Así lo dicen los periódicos dinásticos 

D. Amadeo.
Un ministerio radical precipitaría la mo­

narquía en las barbosas aguas de la repú­
blica.

Confesión de los mismos periódicos.
Un ministerio de conciliación, signiflea- 

ria la demolición lenta y sistemática del edi­
ficio alzado por la revolución.

Así lo expresan los diarios amadeistas.
¿ Entonces, preguntamos nosotros , á 

quién llamará D. Amadeo ?
¿Á quién? Á su papá.
()ue la tierra le sea ligera.

** *
Las Córtes, representación del pueblo 

español, han derrotado al ministerio, y don 
Amadeo, representación de 191 diputados, 
sostiene al ministerio.

¡ Viva el pueblo soberano I Vivaaaaaa.
Calachin, chin, chin.

* *
Los moros fronterizo.s de Melilla pelean 

por la desviación del rio Oro.
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Yo conozco otros fronterizos que pelean 
por la acumulación del oro

* *
Los generales D. Manuel y D. José de 

la Concha, van á ser colocados en altísimos 
puestos.

j Acaso, los ponen á la vergüenza?
” *

* * • • JPues señor, esta situación es un criade­
ro de mariscos. Calamares, pulpos, boque­
ras y conchas.

1 Quién los quiere , quién los quiere 1
* ** *
Dice La Nación, refiriéndose á sus cor- • 

religionarios de La iberia :
« Ya los acusados se erigen en fiscales 

de sus jueces ; ya los traidores evocan la 
consecuencia política para combatir á los 
leales’, ya los rebeldes al sentido común se 
dan aires de profesores de literatura. Deci­
mos esto, porque La Iberia, periódico que 
inspiran unos cuantos facciosos encumbra­
dos, y redactan algunos escritores noveles, 
etcétera, etcétera.»

La Iberia dice por su parte otro tanto, 
refiriéüd'ise á sus correligionarios de La 
Nación.

Tenemos, pues, averiguado por confe­
sión propia, qu'^ los progresistas son trai­
dores, rebeldes y facciosos.

k presidió con ellos, á presidio.

Dice El Universal :
El Puente de Alcolea dice de los radi­

cales:
«Están ciegos, y no ven.»
Los oue escriben El Puente son hombres 

y parecen pinos.
Y nosotros decimos:

Señor, con mejores modos
No hablaría Cicerón.
El uno dice, ladrón,
Y exclama el otro, beodos.

Con motivo de existir en la comarca de 
Alar del Rey una banda de 12 á 16 mal­
hechores, que à su placer recorren el país, 
teniendo en constante alarma á sus habi­
tantes, exclama El Imparcial rebosando in­
dignación:

« Esto es escandaloso , y no sabemos 
por qué no se loman medidas enérgicas para 
que desaparezca inmediatamente esa banda 
de malvados.»

Nosotros eremos, con permiso del pe­
riódico radical, que hacer lo que él pide se­
ria una injusticia.

¿ Por qué se ha de exterminar esa ban­
da de 12 ó 16 hambrientos, sin exterminar 
antes otras bandas mas numerosas y que 
cometen mayores y mas repugnantes trope­
lías que la banda de Alar del Rey ?

Hágase esto primero y luego pediremos 
lo otro.

El Eco de España felicitó á D.* Isabel 
de Borbon en el dia de aquella desgraciada 
señora.

Lo que puede hacer El Eco es adelan­
tarle felicitaciones por veinte ó treinta anua­
lidades.

La iglesia de Ontiñena (Huesca) ha sido 
robada.

Nosotros creíamos que estaban en Ma­
drid todos los ladrones.

El señor Blas á pasado á Estado. 
A cual, ¿al de salvaje?

He leido en La Correspondencia que se 
va á publidar un libro titulado Los Españo­
les de Ogaño.

Proponga los siguientes tipos:
El contratista de tabacos.
El coronel de un gojpe.
El escribano listo.
El torero poi-rista.
El gobernador honrado.
El arquitecto, ministro.
El diputado, empicado.
El ex-ininistro filibustero.

Por un lamentable error se traspapela­
ron en Zaragoza, allá por los años de 1865, 
unos realejos , la friolera de 40.000 duros.

Como se confundieron , confundidos se 
quedaron , que no sera cosa de perder el 
tiempo en averiguar el motivo de su con­
fusion.

Algo oímos por aquella época, y no po­
demos recordar en qué torre sonaban cam­
panas.

Si alguien auxiliase la flaqueza de nues­
tra memoria---- ** *

Pero los puntos negros no son patrimo­
nio exclusivo de las situaciones progresistas. 
Las situaciones liberales de todos los mati­
ces, en mayor ó menor escala, los tienen 
hasta verdes.

Lo bueno es que nunca, hasta ahora, se 
habían tirado los tiestos á la cabeza. Siem­
pre andaban con mutuos tapujos. Pero al­
guna influencia maléfica reina en la atmós­
fera, porque por un quítame esas pajas se 
arma entre ellos una de púasa mas es 
ella, que no parece sino una riña de lava­
dero.

¡ Y qué pocos rodeos gastan para lla­
marse ladrones !

CA.NTARES.

Para liberal Candau ,
Para listo Rios-Rosas,
Para tonto y majadero 
Un duc[ue c[ue está de sobra.

Don Amadeo ha cerrado 
La casa de la mentira ; 
¡ Cuándo podremos decir 
K Este edificio se alquila ! »

Serrano medita y calla , . 
Topete calla y medita ; 
Entre Topete y Serrano 
De seguro hay una victima.

El dia que tú te vayas 
Me he de vestir de encarnado ;

Ya me están haciendo el traje , 
Mira si estará cercano.

El dia que no haya un robo
Te regalaré unas ligas ;
No verán eso tus ojos 
Mientras manden progresistas.

O ttarcada.

Grito de guerra es primera 
Que lo emplea el militar, 
y al Banco voy á cobrar 
Mi segunda y mi tercera. 
Si de mi tercia haces dos, 
De seguro habrás hallado 
Un monte muy venerado 
Por el gran pueblo de Dios.
Mi todo, los calamares 
Lo han practicado muy diestros, 
Y también lo hacen los maestros 
Con los malos escolares.

* 
* *

SOLUCION
á la charada del número anterior.

Liberal, di lo que quieras 
Por eso yo no me pico, 
Pero ha sido grande el mico 
Que han llevado los Boqueras.

«* «
Solución al geroglífico del núm. 39.

Caía puesta la muerte a la puerta.
Explicación:

Esto indica que todo tiene fin 
Y el demonio se lleva al arlequin.

ANUNCIOS.
CALENDARIO PIADOSO PARA 1872.
Acaba de ponerse á la venta esta útilísima pu­
blicación, que cuenta nueve años de existencia, 
y se da á luz con licencia de la autoridad ecle­
siástica. Este año han tomado parte en su re­
dacción plumas tan distinguidas como la del 
Exemo. é limo. Sr. Obispo de Jaén y de los se­
ñores D. Juan Gonzalez , D. León Carbonero y 
Sol, D. Miguel Martinez y Sanz , D. Vicente 
de la Fuente , D. Justo Barbagero , D. Domin 
go Hevia, etc. Escusado es, pues, elogiar est- 
libro.

Se halla de venta á cuatro reales cada ejem­
plar en Madrid y á cuatro y medio en provin­
cias , en las principales librerías de España, en 
la imprenta de La Esperanza^ y en casa del edi­
tor D. Antonio Perez Dubrull, Barco , 9 pri' 
mero, tercero, á donde pueden dirigirse lo 
pedidos de fuera, acompañando el importe.

De doce ejemplares en adelante se darán á 
cuatro reales , tanto en Madrid como en pro­
vincias , y ademas se regalará una preciosa es­
tampa litografiada de Nuestra Señora del Cár- 
menódela Purísima Concepcion, en tamaño 
de medio pliego.

Hay ejemplares de todos los años anterio­
res; excepto del primero.

Imp. do El PapeUto Aragonés, Ginejio, 12-
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